
En nombre de S. E. e! Jeíe de/ Estado, el libertador de Gerona, cierra el acto acadèmica 

La conmemoración del CL aniversario del primer Sitio 

de Gerona revistió gran solemnidad 

En representación de S. E. el Jefe del Estado presidió los actos el ministro de 

la Gobernación, Excmo. Sr. D. Caniilo Alonso Vega 

Gerona —fíel a su historia y a su manera de 
ser— honro la mcmona de sus heroicos antcpasa-
dos en el CL aniversario del primer Sicio de la 
Ciudad durante la Guerra de la Independència. 
Los actos adquineron el relieve y la significación 
que merccc tan destacada conmemoración y cl vie-
jo marco de la iirbe fué fondo magnifico a las so
lemnes funciones celcbradas. 

La fecha del 22 de junío de 1958 scra recorda
da por cuantos fucron de testigos de la misma. El 
paso de las banderas que simbolizan el hcroísmo ge-
nmdense escuvo scnalado por constanccs mucscras 
de emoción, lo que constituy.e la nota acusada de 
la jornada. 

La presencia y presidència de un llustre soldado 
dió a la conmemoración patriòtica rango nacional. 

S. E. el Jefe del Es.tado se digno estar representado 
por el Excmo. seiíor don Camilo Alonso Vega, Mi
nistro de la Gobernación, y para todos los gerunden
ses, general libertador de la ciudad lo cual procuro 
al representante del Caudillo escenas de emocïona-
do rccuerdo. Las horas que vivió en la província 
juscificaron —una vez mas— aquella medalla de 
oro que la ciudad merecidamente Ic concediera. Su 
palabra fué emocionada, sòbria però càlida, castren
se, però efuíiva, sicndo el catalizador y el símbolo 
de la històrica jornada. 

Honraron asimismo la ciudad con su presencia 
cl Excmo. Sr. Capitan General de la Región, Te-
niente General don Pablo Martín Alonso, el Ilus-
trísimo Sr. Subsecrjstario de Gobernación, don Luïs 



Rodríguez de Miguel y cl Embajadoc de Espana, con nosocros como tripulantes y el Caudülo como 

Excelentísimo Sr. Don Miguel M a t e u Pla, quienes capi.tan, 

presidiíron los actos con las autoridades y jerar- El Ministro de la Gobcrnación pasó al despacho 

quías gerundenses: Gobernador civil y Je£c Pro- de la Alcaldia y Ic fueron expucscos los proyectos 

vincial dpi Movimiento, don José Pagès Costart, de la Corporación Municipal que importan unos 

Alcalde de la ciudad, don Pedró Ordis Llacb; Ge- cuarcnta millones de pcsetas y ban de mejorar no-

neral Gobcrnador Militar de la Plaza y Província, tablemente el aspccto urbano de Gerona. 

don Ricardo Ubagón de Ceballos; senor Obispo de Antcs de abandonar les Casas Consistoriales el 

la Diòcesis, Dr . D . José Cartaíía, Presidente de la tenicntc general Alonso Vega saludo al pucblo de 

Dipucación Provincial, don Juan de Llobet Llavari, Gerona desde cl balcón principal, siendo aclamado 

con las Corporaciones Municipal y Provincial en por la multi tud que Ic bizo objeto de carinosas de-

pleno, Y dcmas autoridades, personalidades y re- mostraciones de entusiasmo que emocionaron al 

presencaciones, fígurando entre ellas la Junta del liberador de la ciudad. 

C L aniversario de los Sitios. 
I N A U G U R A C I O N D E L G O B I E R N O C I V I L 

•^-.-r ^ A -K-r r - r - T T-.Í- U n o de los actos de mas relieve de la jornada fué 
E N S A N FÈLIX , , - ' j i r> \ • A \ n 

. - - , la solemne mauguracion del nuevo Palacio del Uo-
bierno Civil de la Provmcía. En cl vestíbulo del 

n la capilla de ban Narciso v ^"te el sepulctn • „ • , ^ n i r /-\T • i i 
, , , . ^ ^ , ^ ,, / . , ^., . primer piso, el bxcmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la 

del elorioso ra t ron y Ocneralisimo de los hierci- j - / • i-/ i i ' r •/ i i t - r • 
=* , -̂  , , , ' diòcesis procedio a la bendicion del nucvo edincio, 

tos gerundenses, complctamcnte abarrotada, se ce- j ' j • i • • • i 
, , ^ . ' i ^ r - i I - K Í - T T - N 1 y aespues de esta cercmonia cl ministro, autorida-
lebro una misa rezada ohciada por cl M . 1. Dr. don j • / ,- j , • • i 
- , , - , _ , . . ^ ,. , . des, lerarquias, personalidades e invitados pasaron 
I omas No2;uer, Canonitzo Arcediano y destacado i c i ' i T j i .^ i • • -i 
, . . , ^, ' ^ XT 1 / T-. ^̂  oalon de Juntas del nuevo Gobierno civil. 
historiador de las ^uerras contra JNapoleon. Uu- pi ^ l „ ,n . J i"; ,;i l i • • j T ' 

, , , _p 1 ^ / 1 , " '^^ Liobernador Civil de la província, don José 
rante la misa a Urque<;ta de Camara de Gerona n „ ' n ^ ,. \ • i i i i j 
. , T*. _ . , , Pagcs Costart, hizo uso de la palabra, empezando 
interpreto un cscocrido pi'02;rama. I etminada la i i t: c \f- • 

. ^ , „ n r^^ • • i I "c i P^*" ^g^'-idcccr al Excmo. Sr. Ministro su presencia 
misa el Excmo. Sr. Obispo, revcstido de pontifical, ^^ ^j ^^^^ ^^^ ^^-^^^^^ ^^^^-ç^^-^ .̂ ^_^ ĵ ^^^^ ^^^^,^ 
oficio un solemne T e D e u m . ^ patentizar una vez mas su constante preocupa-

Antes de^ abandonar el templo el Ministro de ^^^^ w^^^^ j c j^^^rés y cariíio por todo cuanto con-
la Gobernación, acompanado de las primeras auto- cierne a nucstra provincià. Se congratulo dja que 
ridades visito el sepulcro de San Narciso orando juibiesc recaído la represcntación dcT Caudillo para 
ante las rellquias del Santo, así^ como ante las presidir los actos conmcmorativos del 150 anivcr-
tumbas en que descansan el heroico General don ^^^.^^ j ^ j ^ ^ 5ÍJÍQ5_ ^^ ^j ii^,^^^^ general que liberó 
Mariano Alvarez de Casü-o y las beroínas de San- ^ \^ ciudad y provincià del yugo marxista, así 
ta bàrbara. ^ _ como de que la inauguración del nuevo Gobierno 

• . . • , . . Civil coincidicra con tan emotiva efemèrides. Afír-
E N EL A Y U N T A M I E N T O ' , * "^° 4"^^ '̂ ''̂ "'̂ '̂  P "̂̂  '^ expresada circunstancia que 

- . . . ^ . . , . concurre en don Camilo Alonso Vega, como por 
su identificación con los mterescs gerundenses, se 

E n el historieu Salón de Sesiones del Ayuhta- \^ consideraba y amaba como un gerundense mas 
miento de Gerona, tuvo lugar una solemne recep- y q^,^ ^̂ j nombre quedaba ya para sicmpre inserto 
ción oficial. Terminado jsl desfile el Ministro reci- g^ la historia d;: Gerona, aMado de los de aquelles 
bió a un nutrido grupo de ex-combatientes y ex- precíaros generales que dirigiendo y cncauzando cl 
cau.tivos, en cuya representación el teniente coro- esfuerzo popular en momen.tos cruciales del pasado 
nel don Julio Esteban expresó la satisfacción que [ograron para estàs tierras timbres de inmortalidad. 

les producía pi que bubiese venido a Gerona su li- Expuso al ministro las virtudes de laboriosidad, 
berador y le rogó que elevarà al Generalísimo Fran- patriotismo y lealtad de los gerundenses y su vo-
co la adhesión incondicional. luntad de cooperación a la tarea de forjar la nueva 

El senor ministro contesto con carinosas pala- Espana unida, libre y grande a las ordenes del 

bras, afirmando que volvía a experimentar la mis- Caudillo, rogandolc transmitiese al Generalísimo la 

m a profunda emoción que experimento el dia que lealtad inquebrantable y la adhesión total y ahso-

liberó la ciudad. Dijo que cl t imón de Esparía esta luta de toda la provincià, dispuesta siempre a dario 

en manos fuertes y que con la ayuda, el sacrificio todo en su Servicio y a cumplir sus consignas par;i 

y el esfuerzo de todos, se lograran todas las metas, el pi'- reso y la grandeza de Espana. 

to 



• ;s i • , -. 

Ei Teniente General RIonso Ue^a iíiaugura eí Gobienio Civil 

DISCURSO DEL MINISTRO DE 

LA GOBERNACION 

.A continiKición fi Excmo. scnor Ministfo de la 

Gobernación, que al disponci-.sc a hablar fiic objeto 

de clamorosos aplaiisos, pronuncio ,in imporcaiiic 

discurso en el que dijo: 

(iSe qus Us -pnlíihras de vuestro goberna-

dot responden a su sentimiento.» Resaltó U 

jeliz coincidència de esta inaugmación con la 

celehración de los actos conmemorativos del 

150 aniversnrio de los Sltios de Gerona, a 

los que la bcndición ha dado caràcter. Exfn-

so a continitación lo qite es y significa un 

Gobierno Civil, del cjtie en el orden -politico 

1:1 



es el laboratorio de doride salen las fersonali- de Hacienda y Director del Instituto de Enseiían-

deides que han de ocufar los cargos fúblicos. za Media . A su izquierda se sentaron el Alcalde 

- ))Nuestra acc'ión política es fàcil —dijo— de la ciudad; Presidente de la Diputación, Subse-

ijorque en política ya esta todo decidido en cretario del Ministerio de la Gobernación, don Luis 
Espana. Sobre todo después de la presentación Rodríguez de Migue l ; Prcsidcnce y Fiscal de la 

por el Caudillo en la última sesión plenària Audiència; Delegado de Trabajo y Secretano de 

de las Cortes de la ley frtndamenial del Es- Caniara del Obi^pado. 

tado, que recoge los prïncipios esenciales del Ofreció el agasajo el seiíor Alcalde, quien cx-

Movimiento. Espana es un reíno. Perfecta- presó el orgullo de Gerona por la presencia d í su 

mente instituído. Una monarquia catòlica, so- Liberador, cuyo nombre figurarà al lado de los que 

cial y representativa ^ escribieron sus mejores gestas. Termina rogando 

Las ideas —anadió— estan claras: en el transmica la permanente fidplidad de los gerunden-

orden política un gobernador civil ha de s&s al Caudillo. 

reunir las mismas cualidades que adornan a A estàs palabras correspondió el ministro con 

un jefe de empresa. Debe ser humilde. ho- manifescaciones de gratitud _y elogio. 

nesto, ponderada y firme. La firmeza debe 

ir acompanada de unas condiciones de hu- LA C O M I T I V A O F I C I A L 

manidad. El gobernador civil ha de tener pre-

sente aquel refran castellano de origen arabe A las seis y mpdia de la tarde —concluída la 

que dice: aSi tienes que habíar. cuenta hasta persisCen.te Uuvia— salió del Ayuntamiento la co-

cien, y si cstas airado, hasta miU No se pue^ "^^^'^.^ «^^'^^ ^^^^^ ^̂  ^^"^'g"" Convento de Santo 
j ; . ^ . • .• - n i Domingo, cabj^ las murallas desde las que nuestros 
de çobernar sin premiar ni castigar, tn el • i r i - i - i i • i i 

, j j j i j - • ' antepasados deicndieron el recmto de la ciudad. 
empíeo ponderació de las dos mistones estan .f - ' i i n • • i T r ' i 
, ' , I j I I I I T-i Lina compania del Kegimiento de Inianteria de 
la funcion del hombre de gobierno. L·l po- . , , ^ . j , • . , . , , 

' ^ ^ Alcantara con bandera y musica nndio honores. 
bernador civil de una provincià es el repre- ^ , ^^^^^^^^ |^ ^j^^j^^^ j ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^^ ^(^^^^_^ _ ^ ^ ^ 
sentante del Gobierno y la figura política de pei-ceneció al Regimiento que guarnecía la plaza 
mayor relieve representando a todos y cada pj^^a durante las jornadas heroicas de la Guerra de 
una de los departamentos ministeriales. Fre- \^ Independència—, la bandera de la Cruzada de la 
cisamente y con relación a esto, esta en tra- Independència y la del Tcrcio de Migucletes, que 
mite un proyecto de ley desconecntrando los se conservan en el Musjso Provincial, a pesar de 
servicios estataíes para cancentrarlos y armo- que se in.terpretaba cl himno nacional, en el mo-
nizarlos en cada provincià. Esto llevarà con- mento de hacer su salida los estandartes que tanro 
sigo una mayor importància y responsabili- recuerdan a los gerundenses, el publico no pudo 

dad para los gobernadores civiles y una ma- contener la emoción y prorrumpió en aplausos y 

yor exigència para los hombres que tengan aclamaciones a los simbólicos estandartes. 

que desempefiarlos.-» AbrÍó la marcha de la comitiva una escuadra de 

Terminà el general deseando para bien de lo^ heraldos de la ciudad, a caballo, que tocaba los 

Espana que se gobierne desde esta casa con clarines de plata. Inmediatamentf seguia el cuerpo 

acierto y ponderación. nEn nombre del Gené- de la Policia Municipal , sección nocturna, de gala, 

ralísimo —dijo—, un abrazo muy apretado que portaba la bandera de Gerona. Después, fun-

para todos.•> cionarios cicl Municipio, de la província y dci Es-

tado; alcaldes de las localidadcs gerundenses; 

comisiones, corporaciones, representaciones y delf-

En el salón de descanso del Teatro Municipal , gaciones civiles, religiosas y militares; Junra del 

fué ofrecido en honor del Teniente General don ciento cincucntenario; Corporaciones municipal y 

Camilo Alonso Vega un banquete por las Corpora- provincial con ujieres y policías municipales de 

cioncs municipal y provincial. gran gala, y la presidència, a la que se unió el 

Presidió el Excmo. Sr. Ministro de la Goberna- Alcalde de Barcelona, don José Maria de Porcioles. 

ción, quien tenia a su derecha al Capi.tan General Figuraba después la fuerza y las banderas escolta-

de la Región, Gobernador Civil, General Goberna- das por los piquetes de honor. 

dor Mili tar de la Plaza y Provincià de Gerona; Durante el trayecto ha^ta la plaza de Santo Do-

Excplentísimo seiíor don Miguel Mateu , Emba- mingo cl publico que ocupaba las calles y plazas 

jador de Espaiía y Con,sejero Nacional ; Delegado vitoreó y aplaudió ininterrumpidamente a las glo-
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nosas bandcras, causando vcrdaciera emoción hi 

unaniniidad del pucblo de Gcrona en cxpresar .sii 

estimación liacia estàs autcncicas reliquias patrióci-

cas, que condensan el recuerdo y la fídelidad a las 

gestas prctéricas. 

EL A C T O A C A D E M I C O 

En el prcsbitcno del anciguo convenro domini-

canó SC instalaron las cnbunas para la presidència, 

en la que fígiïraron la bandera nacional y las de 

los Sicios. 

tracinnfs nos redunc de unos moces que fucton, 

en otros ciempos, agravio común de nucstra rà;;a. 

>iYo csaría nidicar que ahí radica prccisanience 

!a poderosa vitalidad de esa Espana rcsurgidora: 

En haber recobrada su autenncidad. 

i>Con tcda jLisacia poncmos conio pruiura m-

tención de estos actos connicmorativos la de hon

rar ia s'oriosa memcria de los hcroes de nucstra 

Independència. Porque si cl gcsto épico de nucs-

tros antepasados, que desperto el asombro entre 

cxtraiíos y enemiCTos, no arrancas,cn de nosotros 

una glosa hcncbida de bendiciones, cicrtamente 

El Sr. M/íiisiro y aufor/dades en la recepción del fíyüntamiento 

A las siete y cuar.enta minucos de la tarde, el 

Teniente General Alonso Vega abrió el acto aca-

démico y oficial de la apcrtura conmemorativa del 

C L Aniversario de los Sitios de Gerona. 

E n primer lugar, cl seiíor Obispo rezó un Ave

maria, contestada por todos los asiítcntcs. 

El Alcalde, doctor Ordis, pronuncio un discur-

so, en el que dijo : 

«No es neccsario, gracias a Dios, que justifique-

mos estos actos conmemorativos, que vindiqucmos 

de un inffcundo y cómodo narcisisme histórico o 

de una infértil exhumación de glorias adormecidas 

nues.tra presente actitud evocadora. 

» N o es neccsario, porque e! esfuerzo viril y as-

cetico con que Espana se recobra de pasadas pos-

que no seríamos los gerundenses dp hoy dignos 

bcneficiarios ni auténticos vastagos de aquellos que 

hace siglo y medio abatieron junto a estos muros, 

üusteros como un nido de a;orriones, las orgullosas 

alas de las aguilas imperiales. 

»No SC rppetira cl olvido de que se hizo respon

sable la ancmica vida nacional en la fccha del pri

mer centcnario de los si.tios napolcónico.s, cuando 

Espana perdia cada dia la concicncia t!c su histo

ria, 5U misión y su destino. 

)iPcro hay que hacer vÍvo el recuerdo, hay que 

flcjsrcarlo a nuestra sensibilidad traducicndo su en-

seííanza en los conocidos tcrminos de aquel prin

cipio cxigente que desde siemprc regula la con

ducta de las élites: «Nobleza obliga». También 
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Gcrona obliga. Y los qiic recogemos el presente vci-sar accira del concurso que prestan'aii a la dc-

legado de su glorm, los que hcredamos el Konroso fensa, en las brechas, al cuidado de los enfermos, 

culco de sus hazaíías, venimos obligades a ll,evar, prodigando caridad y dis.cnbuycndo sus rcservas 

junto al orgullo de esta distuición prcclafa la mas alimenticias. 

firnic, mas resuelta y entera fidelidad a la intoca- A continuación cnsalzó y glosó de forma magis-

blc independència de la patna y a la grandeza pe- rral la presencia de las gloriosas banderas que sim-

rcnne de j^ste pedazo de Espaíía que en su defensa bolizan las épicas bazanas del pupblo gerundense 

se ha hecho tres veces inmortal. en los afíos 1808 y 1809. Explico el sigiiificado de 

)>A1 siglo y medio de su inmolación, el nombre cada una de ellas con frases emotivas y entusias-

del íïobernador Alvarez de Castro contuiúa tan madoras. 

actual, tan presente y llasta can operantc fntrc los El seiíor Pla, en su calidad de cronista, detallo 

gerundenses, como en los días alucuiantes de las los episodios del sitio que padcció la ciudad el 

hambres y los fue^os gloriosos. Porque así pagan 20 de junio de 1808, y que burladas por los psfuer-

.sus deudas las ciudades inmortales: Con o-raticud zos íjerundcnscs las huesces de Duhesxne, se cou-

inmortal. Esta gratitud os prometjsmos de Gcrona, sigiiio una clara y resonante victorià. También re-

sciíor Mini;stro de la Gobernación. Mas alia de lató los snrgidos del alma popular, que culminaron 

vuesCros días y los nuestros, mas alia de la larga en el nom bram ien to por parte de la Junta de De-

perviveucia de las picdras que en una de nucstras fensa de San Narciso como Generalísimo del ele-

plazas conmemora la fehz llegada de vuestras fuer- mento armado de la Independència. Así glosó la 
zas liberadoras, vuestro nombi-e quedarà entre nos- ceremonia extraordinària y solemne djs la en.trega 

otros, bcndito por la gratitud de este pueblo. por el Gobcruador don Julian Bolívar del fajín, la 

• ))Para siempre guardaremos aquel gcs.to d,e gran espada con su empunadura de cruz y el bastón de 

tapitan con que conquistasceis para la nueva Es- bando, que fueron colocados cabé el cuerpo inco-

paíía el mar de Levante ante la incontenida emo- rrupto del Santo y Protector, 

ción de los que os vieron entrar en el agua y san-

tiguaros con pi azul del mar.>; C O N F E R E N C I A D E L PROFESOR 

D Í A Z P L A J A 
I N T E R V E N C I O N D E L C R O N I S T A 

: S E N O R P L A Empezó pi seííor Díaz Plaja su discurso mani-

' festando que si bien no había nacido en Gcrona, 

Interviuo, acto seguido, el académíco y cronista entiende que debicra existir una espècie de partida 

de la ciudad, don Joaquín Pla Cargol. de nacimíento del espíritu, qup corresponde al mo-

Dcdicó elocuentísimas frases de agradccimiento, mento en que nuestro intelecto traba confacto con 

en pnmer lugar a los gloriosos luchadores de la cl mundo que nos rodea y empieza a registrar sus 

Guerra de la Independència, que p.ermitieroii que primera^ emociones. 

nuestro pueblo pudiera conservar la libertad y se ccEntiendo —contuiua— que la circunstancia que 

soltara del dominio de garras extraíías. Agradeci- rodea uuestras almas en este momenro de la ado-

micnto también, en estos momentos, al senor M i - Icsccncia !e da caràcter, un sello para siempre, un 

nistro d;:: la Gobernación, que eu represcntacíón modo de ser, nuestro modo de ser, de sentir y de 

del Caudillo ha tenido el gesto noble y generoso pensar. Porque no es indiferente haber abierto los 

de unirsc a los gerundenses en las sentidas conme- ojos a la vida en una ciudad en la que cl peso de 

moraciones; agradccimiento que todos nosotros le la historia se reviscjs de tan cotidiana hermosura, 
cxpr,esamos desde lo mas hondo del corazón. Re- que ciertamentc se convierte en una costumbre 

salto que se celebraba el acto por providencial coin- para las almas. Amancccr de la conciencia entre 

cidencia bajo las bóvedas y entre los muros de un las picdras nobles de la Catedral y djs San Félix 

templo que tuvo sobresaliente participación en bajo los arços de Sobreportes o del Vescomptat ; 

aquellos días de gran peligro; sus propïftarios y subír las gradas de San Mar t ín o la Catedral; cx-

sus residcntcs, los dominicos, ademas de participar playarse bacia las pedreras o San Danie l ; contem-

activamente en los avatares bélícos, debían elevar plar cada dia del ano cómo sangra cl munón tern-

sus oraciones al cielo para obtener su gràcia en cl ble de la Torr.e Gironella y escuchar cl silencio en 

movimipnto popular de Gcrona que en defensa de la piedra durísima de la plaza de la Catedral-en la? 

la Pàtria supo arrostrar todos los peligros. Asimis- uoches de invierno, cuando las esquilas de los con-

mo en los cíaustros de este maravilloso cenobio de- ventós aranan el bilo grís, micntras creemos ver 

hían rcunirse sus benemérítos religio.sos para con- desfilar por la Forsa y San Pedró de Galligans fan-

14 



En ei Salón de Juntas deí nuevo Gobienio Civil el seiïor Mmísfro pronuncio un importanLe discurso 

tasmas mcreíbícs... todo eilo es dcmasiado inoccnte, 

demasiado hondo, demasiado poético para no ha-

bernos dcjado un poso impcrccedcro en ei alma, 

para no liabcrnos dejado iin rascro perenne de poe

sia y de amor hacia esa ciudad que deja deflniti-

vamente la huella de su cscirpe en cuantos se 

cobijan bajo su sombra. Estamos, pues, senoras y 

scnores, en ĵ l seno de una cuidad prodigiosa en la 

que la historia es una presencia, la historia esta 

ahí pétrea, firme, enhiesta, vcrticji. 

>iY en Gcrona descubnmo.s, con 2:esrc normal, 

que la historia, al aconccccr en forma de presencia, 

se nos ofrece como un deber: sentir la historia, 

sentir la leakad a nuescra estirpe, es un deber que 

pucde y debe sernos puntual y estrictamente cxi-

gido. Claro esta que para muchas gcntes distraí-

das la historia no acne mas valor que la antigualla 

del ropavfjcro o cl manuscnto apolillado y poivo-

riento, pcro yo que he tenido la fortuna de recó

rrer el mundo hispanico y he visto el aire campa-

mental y fugitivo que tienen muchas veces las CÍU-

dadcs de America, mp he recetado al regresar iur.\ 

cura de historia, un cratamicnto de raíces, una 

emocion renovada al contemplar cónio la hermo-

sura de las piedras arcaicas de estàs ciudades nues-

tras contienen tales avarares de p.eso histórico que 

solo a los muy ignorantcs, a los muy distraídos 

conseguiríamos perdonar no tener conciencia de 
ello. 

»Dejadme, pues, el sentirme nacido intelcctual-

m,ente bajo la silueta llustre de esta cmdad, evo

caria una vez mas como me gusta hacerlo. 

))Desde las Ballesterías Viejas al primer roma-

nico de San Pedró, Gcrona iza una acròpolis de 

piedra y de oro, sobre ei fescón verdeoscuro de su 

D.ehcsa. Un apretado silencio despierta y levanta 

ecos resonantcs a nucstras pipadas, y un medroso 

rumor de campaniilas trunca la atònita soledad. 

Piedra, piedras. Los cantos rodados del sucio que 

la humedad pinta de verdc; los arços del puente 

viejo; las altas torres doradas de sol. N o salimos 

de la piedra en esta ciudad nacida de una cantera, 

clavada como una piedra gigance sobre la mon-

,taha, junto a sus tres ríos. Pétrea, firme, enhiesta, 

vertical. Así se tiene, se sostiene, rígida en su gcs-

to, ya paralítico, però todavía hcroico. 

»Como un viejo soidado, un dia Gerona, exte

nuada, se desmoronara sobre el río, se vendran 

abajo las torres y las murallas y la ciudad serà de-

finitivampnte la sombra del sueho que ya es ahora, 

como un ademan militar, rrunco y desolado. Vie-

jos fantasmas fugitivos, desde los baluartes, agita

ran un momento muiíones heroicos, desgarradas 

banderas de despedida, con cardenos borbotones 
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sangricntos y flecos desmelenados, micntras unos cuil tic captación de las cosas que van por derrote-

cKinncs últimos dejaran oir, roncos ya, un esCndor ros discincos a lo^ de la intehgcncia; hay unas for-

Icncísimo y profiindo. Pcro la ciudad esta .todavía mas siipremas de la intuición que conducen a las 

en pie, ahora, recogiendo su última enefgía, para gentes hacía el .sencido exacta de la historia por 

nianceiifr su gcsto altivo, cnipinada sobrp sí mis- cncima de todas sus apariencias contranas. 

ma, agònica, conscicnte de su grandcza, contem- »Hay la santa intransigència con que los ele-

pia —Narciso heroico de eres espejos— c! rostro mentos nobles de la Sociedad, la Iglesia y las ar-

llcno de tan nobles y vicjas heridas. nias, la nobleza y la parte sana del pueblo mtuyen 

»Mc corresponde ahora glosar estc contenido cual debe ser el camino, cual la obligada actitud. 

hiscórico permanente de nuestra ciudad con refc- Estàs gentes se eneregan de una vez, con el cora-

rcncKt a un acontecimiento militar que ha tras- zón entero, a la lucha, y por cso tniinfa. Cuando 

puesto todos ics línderos de la fama. N o me toca Andresillo Marijiian llega a la ciudad sitiada, oye 

recogcr aquí el pormenor de la hazana, di.cstra- cantar a los niiíos d,c la calle: 

mente exphinado por el orador que me ha prcce-
dido, cl ilustre historiador gerundense seiïor Pla ^iDigas-me tu Girona 

Cargol. M e corrcspondería quiza, por una parte, '' ^' m'arrendirns 

advertir los reflcjos literarios que cl acontecimiento ^""^ ^°^^" 1'"' ' "^ ^rrendesca 
produjo; de otra, valorar el s.gnificado profundu '' Espanya no ho vol pas.,^ 

de la resistència eiemplar qujs Gerona ofreció al r -j i i ' • i • i T I 
, , •' • r . "Las ideas nabian minado sin duda muchas ^en-

avancc dei eiercito trances.)' i / f i • i • 
r-, , ,- , . ,- • _ , , . tes, a las que no seria diffno negarle ni cl patrio-
h i oblisado comentano Iicerano se ceniria al cpi- - • , i r n • i • 
,. P . , n • n ' / - 1 1' 1 r tismo ni la buena te. Però es .evidente que los mo-

sodio nacional que don bemto rerez ualdos dedica • • i , , ^. 
, c- • \ r- r •' V vimientos populares, en su sana y noble io;norancia 

al bicio de Uerona, y se rehrio ampliamcnte a esta - i i . - i • • • 
, ,-. • ^ ideològica y en su tumultuaria presencia, tuvicron 

novela, y dijo: i -j j i ' i n • 
r\'' • r • I 1 / • el sentido cxacto de los que convenian a la ratr ia . 

<(jUue siffnihca cste erito brutal, este espiritu . , i • ' i v \ 
, ^ . P • I 1 - 1 I I Hay una gran leccion ;;n cl estudio de estos inovi-

de resistència, esa ciudad erizada de bayonetas, esas . -̂  ° . . . . , . 
11 , , , , r ^ , mientos en la apariencia, cicffos y anarquicos, que 

inurallas derrumbadas entre ei tra^or y la sang-rc, , , ^ ' j i i / r i 
, - a - 1 1 - • / 1 r 'i • resultan !ue<To estar poseidos dei mas protundo y 

a OU anos de distaíicia, que valor debemos asi^- =' . . , ' . - , , . , - r 
, T * ^ penetrante sentido de la crcacion històrica. La ca-

narler n • • / / / 
ĉ  - - , . •/ I nalla cieg-a e impetuosa tema una vcz mas razon 

»benoras y senores, la interprctacion de estos ° . i i i • • \ n- • 
• j - -11 1 ' I t en los caininos de la historia; por eso el anàlisis 

cpisodios no e,s scncilla; ahi tenemos un pueblo , , _ i i T i i • i i 
1 - 1 1 1 1 1 • •' de la Cjucrra de la Independència nos da la nie-

obstmado que lucha hasta morir; esta obstmacion, i- i , - , , , / , i 
I • , • I 1 , • , dida de sa^acidad en cuyo entender esta pi verda-

como la violència dei ataque, son sintonia evidente '• i T I I ' i 
, I ' , • , - 1 1 acro camino de la salud nacional. 

de que no se trata ahora de una simple partida de T̂  n r i • ' 
. ,' -I- I I I 1 »1 or ello trentè a la conmemoracion que esta-

aiedrez militar, uno y otro bando ponen sobre el , , i i i r • • 
, ^ , , 1 I ' 1 c mos cclebrando, nos /emociona pensar, desde ei sitio 

pavcs alffo mas que ei honor de unas almas. ^c , • i i i i !-.• 
*• 1 / j • 1 1' • V que ha sido casa de guerra y lioy casa de Uios, 
trata, claro esta, de una guerra ideològica. Y como i , . - -, ° / , 

j I -j 1/ • I • que un cspiritu visiiantc prorundamcnte conserwi-
cuando lo ideolo^ico nace su presencia nos encon- i i i • i \ > 

I •- 1 1 1 , I dor de los valores eternes, anida todavía p\\ nues-
tramos con una compleiidad, bucno serà que ta i -,,- < i i 

1- I I - era masa popular. Y que a la hora de ponerse en 
expliquemos aunque sea de un modo sumario. . i i- i r i i i 

' , ' . , ' , i j 1 r 11 L jucffo lo que es radical y tundamental para la con-
»Las idpas que los soldados rranceses llevaban ' v . -i, ^ , , ^ , 

1-1 / 1 1 r- - 1 ' veniencia humana, acaso volveriamos a oir, reso-
en sus mochiias vcnian rodando por bspana hacia . . M I 
1 j j - 1 1 1 nando victoriosaniente en nupstros oïdos, los cua-
bastantes docenas de anos; ç;rupos de intelectuales " ^ " " ^ VI._LUII >- . , -,, ^.^ 
•I \A ^' l i 1' j 1 tro versos de la copia que cantaba Andresillo M a -
ilustrcs, como Mora.Cin, como Mciendez, como el .. ^ r i 
propio Goya, sentían la atracción que las nuevas 

rijuan: ideas sociales producían. Algunos de cUos sirvieron aDipas-me tu Girona incluso pn la corte del rey intruso, de José Bona- ^j ^^ m arr en diràs parte. Liamarlos traïdores sería,^ sin duda, precipi- ^.^^ ^^/^ ^^^ ^ ^ arrendesca tado e injusto, porque ellos creían de buena fe en ^̂ - Espanya no ho vol pas.» la conveniència de un nuevo espíritu. ))Imaginemos por un momento la tortura inte- Por ultimo, entre grandes aplausos del publico rior de unas g.entes cuya cabeza era francesa, pcro puesto en pic, que Ic r.enovaba su homenaje y cor-ciiyo corazón no podia dejar de ser cspaííol. dial adhesión, habló el Teniente General Alonso ))Pero hay en las colectivldades un sentido espe- Vega. 16 



«Es difícil dar una saltda acertada a las 
vibraciones del corazón después de haber 
escuchado aquí las palabras de los orado
res que me han preccdido. Entiendo su 
importància desde el punto de vista for-
mativo; me hubiera gustado que Espaiïa 
entera estuviera aquí presente para impo-
nerse de estàs consecuencias fílosófícas, 
de formación que exaltan este espíritu de 
sacrificio de este pueblo y el amor a la 
pàtria Espana. 

»Razón tienc cl seííor Díaz Plaja, en su 
afírmación, de que ese ejemplo heroico de 
Gerona ha influído sobremanera en con
cretar los sentimientos patrïótícos. Era yo 
casi un niiío, cuando en la Acadèmia Mi
litar estudiaba las gestas gerundenses; en 
la primera parte de aquella historia cas
trense de Espafía, entusiasmàbanme las 
hazaiïas de las defensas del 1808 y 1809, 
y estoy seguro que tales lecciones contri-
buyeron de forma especial en mi voca-
ción, ademàs de marcar un sello y una in
deleble impronta en mi espíritu. Casi ni
nes nos entusiasmaban los pormenores de 
la epopeya gerundense y el caudillaje ma-
ravilloso del inmortal Alvares de Castro 
al frente de sus escasas però enardecidas 

fuerzas, y de un pueblo decidido a defen-
der su independència. Entusiasmades re-
seguíamos las frases lapidarias del gene
ral; frases contundentes, sin contestación 
alguna, al dar ordenes e instrucciones» 
Entre todas, sobresale la pronunciada 
cuando le pregunto uno de sus ofícialesí 
«Mi General, ly la retirada?» La rèplica 
no pudo ser mas terminante: «La retirada» 
al cementerio». Y así fué para él, ya que 
salió en camilla, de la que no se levantó. 

«Reitero con emoción profunda este 
concepte del deber. Ejemplo para las fu-
turas generaciones, ya que estos hechos» 
aunque lejanos en el panorama histórico, 
continúan con toda su vigència. Cuando 
este sentido falta, desaparecen las demàs 
virtudes. 

»Los hembres que se educaren con es
tàs lecciones, que asimilaron esta sàvia y 
heroicidad en aras del cumplimiento del 
deber, son les que han sabido sacrificarse 
cuando la Pàtria ha estade en peligre. 

»Así surgieren otra vez estàs virtudes 
en la Cruzada de Liberacíón; eran mo-
mentos decisives, estàbamos en trance de 
que extraiíos vientos borraran cuanto de 
bueno quedaba en el suele patrio; llegà-

Homenaje ai heroico general fílvarez de Castro, ante su lumba de San Féíix 
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bamos hasta el trance de pcrder la ver-
güenza. Però no estaban apagades los 
rescoldos de la responsabilidad y del ho
nor, y esta misma esencia espiritual, es
tos sentimientos que forjaron todas las 
epopeyas de la Pàtria singularmente la 
que estamos conmemorando, lanzó otra 
vez a los espanoles a una cruzada de la 
que es imposible ballar parangón que con-
tuviera mas hondo caríz espiritual del que 
esta tuvo. Sentimos las ansias del cum-
plimiento del deber. 

»En mi animo està presente aún el es-
pectàculo que me ofreció Gerona cuando 
llegué al frente de las tropas liberadoras: 
las emociones se sucedían ininterrumpida-
mente, y podria recordar una porción de 
hechos emocionantes en interminable hi-
lera. Hechos que, si ahora pueden apa-
recer desdíbujados por la distancia del 
tiempo, en aquellos momentos tenían in-
trínseco valor y expresaban este anhelo 
de liberación de un pueblo martirizado. 

»Mis fuerzas tuvieron que luchar con
tra el fuego que consumia la mayor parte 
de los edifïcios, mientras los gritos de ju
bilo y bienvenida escapaban de todas las 
gargantas. De tantas emociones destaca 
una que no puedo silenciar; episodio que 
he relatado ya otras veces y que espero 
repetir mas aún, ya que quedo grabado 
en mi. 

»En medio de la destrucción, de las ale-
grías y de las làgrimas incontenidas, de 
aquellos sentimientos de fe y de entusias
mo, se acercó a mi una pobre mujer jo-
ven, vestida de luto, que Jlevaba a un 
nino de la mano. Recuerdo que fué en la 
plaza de la Catedral. Llego a mi y me en-
tregó un ramo de laurel cimentado con 
dntas de los colores nacionales; lloraba 
sin el menor gesto; hacía llorar al verla 
no llorar: «Mi general —dijo—, hace unos 
días que mataron a mi marido; este ramo 

lo había preparado para entregar al jefc 
del Ejército Espafiol que viniera a Iibe-
rarnos; fisicamente no ha podido estar 
aquí; en su nombre, pues, os lo entrego». 

»En aquel momento, ahora y siempre a 
pesar de que transcurra el tiempo, la es
cena personificarà para mi el sacrificio, 
los esfuerzos y el valor de esta ciudad ín-
mortal en aras de la Pàtria. 

»Tengo el honor de representar al Cau-
dillo; estoy presidiendo un acto, no sola-
mente con mi pequena personalidad, sinó 
con la grande de él. Estoy seguro que si 
él estuviera presente viviría también esta 
grande emoción; lo conozco, nos forjamos 
juntos en la Acadèmia, y vibro también 
al leer la historia de las gestas inmortales 
de los gerundenses. Me atrevo, pues, a 
deciros en su nombre que él os abraza con 
profunda y grande emoción. 

»Entre vosotros, me siento un gerun
dense mas; creo firmemente en las virtu-
des de tÍpo hispànico que conservàis en 
vuestra aïma y en vuestro corazón; tenéis 
en mi un hombre que os comprende y os 
ama como si en estàs benditas tierras hu-
biera nacido. 

»Cuando hable con el Caudillo de la 
magnificència de este acto, lo haré con 
todo mi entusiasmo, y seguro estoy que 
sentirà esta misma emoción que me em
barga, que convierte en trémulas mis pa-
labras y que casi me impide coordinar las 
ideas que os he expuesto.» 

La comitiva regresó a las Ca;sas Consistori ales 
a las nueve y media de la noche; las banderas 
entraren en cl Ayuntamiento con los honores de 
ordcnanza y las fuerzas desfilaren marcialmente 
ante el Ministre, el Capltan General y demas auto-
ridades. 

Pot ultimo, en honor del Tenicntc General 
Alonso Vega, se celebro un acto folklórico a cargo 
de la Sección Femenma. 
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